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Café América
CONCEPCION 8, HUELVí

En este nuevo establecimiento se expende 
rico café y excelentes bebidas de todas clases.

Sala de billares y Bestaurant
Plato del día.ssEspecialídad en empareda 

doB.K:Genaii diarias á la lista, por raciones y 
medias raciones.

Peseado frite al estilo de los puertos y con­
servas de todas clases.

LAS O B M S DKL PUERTO
Todas las iniciativas conservado­

ras, en este punto, se hin reducido 
á la publicación de dos ó más artícu­
los en «El Defensor,» como si de 
antemano la propia pequenez y ei 
convencimiento tácito de escasas ap 
titudes, ob% ara á chillar alto contra 
todas las personas que anteriormen­
te desempeñaban cargos, á fin de 
justificar por tan inocente modo, la 
medianía del actual personal técnico 
y facultativo.

De ahí aquellas negruras que 
anunciaba el órgano en su afán de 
censurar á la anterior Junta, sin pro­
veer que no debia estar lejano el 
dia en que todo lo dicho se volviera 
contra sus amigos, arrojándoles al 
rostro mayores vergüenzas que pro­
curó echar á los que sólo cometie­
ron el delito de no ser conservado­
res.

Tres meses próximamente lleva 
la actual Junta en ejercicio, y las nu- 
merosisimas cesantías decretadas, 
son las únicas muestras de vitalidad 
que de ella tenemos.

Véase á  lo que han quedado re­
ducidas las algaradas de «El D e­
fensor: > k  colocar á unos cuantos 
paniaguados en puestos que fueron 
largos años desempeñados por hon­
radísimos padres de familia, con celo 
y probidad.

El único aspecto verdad de la 
cuestión es uno: la anterior Junta es 
cusóse de atender algunas exigen­
cias de ios conservadores, enten­
diendo lógicamente que aquel orga­
nismo era puramente administ*-ativo 
y no político, como se pretendía. De 
ahí nació el ilegítiino deseo de mo­
nopolizarla, junUmente con la aspi­
ración, no menor, de dar cabida en 
ella á ios elementos que no tuvieron 
acceso en ía Diputación, Ayunta­
miento y  demás corporaciones.

Esta es la verdad exacta, con ó 
sin «Padre Santo.»

El Sr. Bnrgos quiso dejar sentir 
su influencia en la Junta y lo consi­
guió, porque ni su dignísimo presi­
dente ni sus vocales propios, mos­
traron empeño en conservar unos 
puestos en los que ningún beneficio 
particnlar obtenian, y sí muchos sin­
sabores. Hoy, en cambio, es la Junta 
de Obras del Puerto, más que otra 
cosa, un nuevo feudo de don Manuel 
de Burgos.

¿Dónde están las iniciativas del 
Sr. Leal? ¿Qué ha sido de aquellos 
tan cacareados proyectos que alaba­
ba «£1 Defensor?»

No habrá, seguramente, quien lo 
sepa. Los escarceos del órgano obe­
decían á un plan en el que desgra*- 
ciadamente los intereses de Huelva 
jugaban papel muy secundario, y 
una vez conseguido el principal ob­

jeto, poco ó nada importa lo demás.
Gracias que aquí estamos ya cu­

rados de espanto, y  ni poco ni mu­
cho nos sorprenden tales manejos. 
De antemano los juzg irnos y  la rea­
lidad más deseen loladora, como no 
podía menos de suceder, nos da hoy 
la razón.

jAsí había .de ser!

Crónicas madrileñas
SUMARIO

Noble pensamiento.—Justas recom­
pensas.—El Hospital en invier­

no,—Las calandrias.-Cróni­
ca negra.-Halma.—  La 

mujer de Lotk.—
Notas.

Dará los soldados que se distíngan 
por su heroísmo e n ’la campaña, terre­
nos que signifiquen el premio á sus mé­
ritos y el pedazo de pan de mafiana. se­
ría una obra que, de llevarse ácabo. 
mitigaría muchísimas lágrimas, á la par 
que ahorraba hechos dolorosos que á la 
terminación de todas las guerras se pre­
sencian.

El inspirado Curros Enriquez. ese poe­
ta gallego que lejos del cielo ue h^vió 
nacer tanto hace por ’su pátria, es el que 
ha tenido idea tan feliz.

A muchos ha parecido buena y de no 
difícil realización.

En Cuba hay muchas tierras sin culti­
var por carencia de brazos.

Estúdiese si esas áreas de manigua que 
nada pioducen y que ningún beneficio 
reportan al hombre, pueden entregarse 
á la terminación de la guerra á los sol­
dados que queiran convertirlos en fuen­
tes de riqueza.

Y donde crece la vegetación bravia é 
improductiva, haríanse ricas plantacio­
nes, y sea abundantt* sabia que hoy se 
pierde ¡cuantas miserias impediría!

Ellos que generosamente derraman su 
sangre para librar á la Isla do los atro­
pellos del filibustero, que sean también 
de los que más directamente y con re­
sultados positivos recojan el fruto de 
tanta bizarría, de tantos esfuerzos de gi­
gante.

El gobierno procurando es© premio á 
los héroes, y las corporaciones provin­
ciales y municipales imitando en sus hu­
manitarios acuerdos al ayuntamiento 
donostiarra, evitarán que muchos de 
esos seres, para quienes el último correo 
llevó másele un mill>n de cartas, á la 
pacificación de Cuba queden sin hogar 
y entregados á la miseria.

* * *
Hasta hac® pocos años, tan pronto 

ios friüs arreciaban las salas, pasillos y 
cuantos locales del Hospital General pu­
dieran habilitarse para dormitorios, lle­
nábanse de camas para recibir á los in­
felices que no teniendo que comer, allí 
iban buscando calor y alimento.

Hoy, con la existencia de esos asilos 
de noche y  otras fundacicnes de más 
importancia, la primera casa de Bene^- 
cenciade la provincia no está tan habi­
tada como otros inviernos.

La crudeza de la temperatura de es­
tos dias, empujó hácia el hospital más 
enfermos de los que se esperaban, y co­
mo en los últimos años no hubo necesi­
dad de muchas camas, en el presente no 
se habían hecho preparativos extraordi­
narios, y no se pudo dar lecho á todos.

—¿Qué alboroto es ese?—se dijo en el 
Hospital.

—Nada;-que como no hay camas pa­
ra todos los enfermos, despiden á unos 
cuantos, y «los calandrias» se han al­
borotado,

Era verdad, «los calandrias» protes­
taban Jel desamparo en que los deja­
ban.*

sQué, quienes son esos séres que tal 
nombre Ies dan?

Hombres; que por no tener techo que 
los libre de las inclemencias de los tem­
porales, ropas que cubran sus entameci-

. dos miembros, pan que satisfaga las ne- 
I cesidades de sus estómagos, acuden á esa 

casa donde les dan lo necesario para que 
no perercan; desgraciados que al hallar­
se en el ocaso de sus existencias no tie­
nen trabajo por que los dias del invierno 
son cortos y además el frió les impide 
ser tan activos como los jóvenes. '

También hay entre e’los algunos de 
esos que el quicio de la puerta, el baneo 
del paseo y los (?scoinbros del desmonte 
8 n sus guaridas en determinados me­
ses.

En el «argot» dgl hospital se llama 
«calandria» todo aquel que no padece 
más que hambre, frío y miséria.

Ese mote es sarcástico; pero no se ne 
gará que su vida tiene algún parecido 
con la de la canora ave. Los dos en el 
invierno abandonan los lugares donde 
viven durante las estaciones templadas: 
aquél se cobija en el hospital, esta huye 
á los terrenos más cálidos; y ambos el 
frió y la rníséria hace huir de donde pa­
san la mayor parte del año.

*
Cuando el 10 de Julio último se cele-- 

bró en e! Museo del Prado la inaugura­
ción de los bustos de don José y don 
Federico Madrazo. nadie al ver la ener­
gía y el excelente estado de salud de 
don Vicente Palmaroli. presumir podía 
que su existencia estuviera tan próxima 
á su término, y sin embargo, su uombre - 
ha sido ya estampado én el libro de los 
muertos.

Su vida ha sido activísima, y en los 
últimos años, apesar de lo avanzado de 
su.edad. causaba asombro el número de 
obras que siempre tenía entre manos.

La Capilla Sixtina, Los Santos patrañas 
del principe de Asturias. Los enterramientos 
de la Moncha son sur mejoreg obras, sŝ - 
bresaliendo también infinidad de rf-tra- 
tos de señora, género que cultivaba con 
amor y con envidiable acierto.

Cuando en fffeha no lejapa nos dió á 
conocer en Nazarín don Beajto Perea 
Galdós un valiente é inspirado engendro 
de su fantasía, quedamos alabando al 
maestro. Dulzona todavía In boca por las 
t'xqnisittíces del manjar, nos presenta 
aderezada por su ingenio la flamante 
Halma, bocado suculento para todos los 
que se deleiten leyendo lo que en sínte­
sis es hermoso y en la forma luce las ri­
cas preseas de un lujo de dicción casti­
za. de sonoridad, de construcción...

Si el bueno, si el evangelista don 
Nazario era una concepción atrevida, pe­
ro bellísima, que en su concepto eleva­
do de la misión del religioso le veíamos 
acometer empresas filantrópicas y sus­
tentar con el ejemplo una moral perfec­
ta, agena á convencionalismo terreno, 
grande, sublime, cristiana, en suma; si 
Andara y Beatriz eran porsonages de 
gra i relieve en Nazarin, en Halma, con­
tinuación de tan episódico.libro, José 
Antonio ürrea, el redomado vividor; el 
«pariamnatario y economisia» Marqués 
de Feramor; don Manuel Fiorez, sacer­
dote de buenas costambres algún tantí ■ 
co diplomático, y la protagonista Cata­
lina de Artal, condesa viuda de Halma- 
Lautemberg, son tipos magistrales y en 
ocasiones no responden i  la escuela re -  
lista del maestro.

El desarrollo de la novela e» correc­
to y revela prolijo e- t̂udio. El lector, su­
gestionado por lo interesante de la na­
rración y halagado por la belleza del 
estilo, muéstrase afanoso por conocer la 
fábula de la obra desde las primeras pá­
ginas. La terminación de ella es gallar- 
di, hermosa: 1 casamiento de la espi­
ritual Halma con el parísito convertido 
por su influjo al buen camino. José An­
tonio ürr«a, es un remate felicísimo.

Hay críticos que acusan al señor Pé­
rez Galdós de ser idealista en algunos de 
los personajes de sus obras. No hemos 
de entablar disputa, y si tal afirmación 
no fuera de tan lato sentido acaeo coin­
cidiéramos en el juicio; puesto que algo 
existe de verdad en ello, pero ya mol­
deando sus tipos con tales ó cuales ten­
dencias. es bien seguro que mientras dé 
á luz novelas como las dos últimas, nos 
obliga al encomio, al aplauso.

***

Las opiniones acerca del los méritos 
del nuevo drama de don Eugenio Sellés. 
La mujer de Lotch, estuvieron divididas 
durante la representación, y al final, do­
loroso es decir.o, el autor sólo escuchó 
aplausos de cumplido, pues la mayoría 
del público vió una equivocación en el 
último fruto de su ingenio.

El pensamiento de la obra y muchas 
de las ideas que en ella se exponen hu­
bieran dado años atrás al autor de El 
Nudo Gordiano uno de sus mejores triun­
fos; pero hoy que sí existen esas dife­
rencias de razas que él saca á relucir es 
muy borrosamente, causan un efecto 
contrario y desfavorable al éxito.

Los elevados conceptos, las hermo­
sas figuras y lo castizo del lenguaje de 
todo el drama, hacen de La Mujer de 
Loíá una joya literaria de gran mérito, 
valiosa cualidad que no evita que como 
producción dramática, en conjunto, sea 
un error lamentable.

La interpretación, inmejorable, por 
parte de la señora Guerrero y Donato 
Jiménez; los demás cumplieron.

J ulio Abril.
Madrid 27 Enero de 1896.

I N E D I T O

Aquella noche, bajo las vigas de la 
cocina, ante un fuego de sarmientos 
húmedos, que producen más humo que 
llama, al mismo tiempo que hilaba, con­
taba la madre hermosos cuentos, en tan­
to juan Daré, el padre, en pie y apoya­
do en la pared, afilaba con un guijarro 
una hoz de mano.

La narradora sabia rnuehag historias, 
pues leía á menudo los libros religiosos 
y había hecho la peregrinación á Roma.

Los hijos, agrupados en torno snyo, 
la escuchaban estasiados.

Sólo Juana, la menor, estaba sentada 
en el rincón más oscuro de la cocina, 
con las manos juntas, cual si estuviese 
en oración, y de sus ojos caían dos lá­
grimas que p'árccían gotas de rocío.

La madre seguía contando:
«En este tiempo el niño Jesús jng'aba 

á orillas del ri>) con sus amigiiitos.
»Y esto no estaba bien, porque era 

sábado.
»ün hombre que pasaba fué á decirle 

á San José:
«Debierais corregir á vuestro hijo, 

que se divierte ©n'̂ el dia del Señor ha­
ciendo montones de arena cerca del 
agua.»

»San José fué á orillas del rio y vió 
que era verdad; se incomodó y le ordenó 
que regresase á casa.

»Pero ei niño Jesús, irritado por la 
reprensión, arrojó al aire la arena que 
tenía en las manos. la cual se transfor­
mó en hermosos pájaros, que volaron 
cantando.»

Juan Daré había terminado de afilar 
la hoz, y, apesarde los cuentos, los ni­
ños sentían que el sueño les cerraba ios 
ojos.

Juana se levantó, dió las buenas no­
ches. se fué á acostar y, de rodillas en el 
lecho, hablando en vos baja áinterva­
los, como si respondiese á voces invisi­
bles, se estuvo hasta el amaneces,

I I
A menudo, después de oir misa, se 

ibaá contemplar las ruinas de alguna 
casa, mirando con interés Jas puertas 
destrozadas, el techo hundido y los mue­
bles reducidos á polvo.

Corrían entonce» malos tiempos para 
los aldeanos franceses; á menudo ban­
das feroces de hombres vestidos de hie­
rro se lanzaban sobre las aldeas, desen­
frenados y horribles, incendiando y sa­
queando, asesinando los ancianos, vio­
lando á las jóvenes y cometiendo todo 
género de atropellos.

Juana lloraba al ver tantos destrozos, 
pensando (jue en toda Francia ocurría 
lo mismo...

Pero muy pronto levantó la frente 
iluminada por resplandor divino y le 
parecía oir voces que le daban consejos 
de esperanza y de gloria y profetizándo­
la y haciéndole ver á lo lejos campos

tranquilos y felices, florecientes ciuda­
des. y entre una resplandeciente clari- \ 
dad un estandarte blanco, flordelisado, 
en que están pintadas las imágines de 
Dios y los ángeles, el cual se inclinaba 
sobre la cabeza de un rey arrodillado...

I I I
Cierto dia se levantó al amanecer y 

se pusoá andar sin darse punto de repo­
so, hasta que ya había pasado la mitad 
del dia. y llegó á orillas de un riachue­
lo eu que había tantas rosas como no ha­
bía vistq en su vida; allí se detuvo; en 
medio de ellas parecía, á r de su 
palidez, una inmensa flor de lis.

Se aentó á orillas del rio y se puso á 
recordar la hístor^ d'Al niño Jesús, que 
oyera contar á sa*madre; cogió un pu­
ñado'de are’na, lo arrojó ai aire y ¡oh 
milagro! aquella arená se cónvirtión en 
un jilgiierro; arrojó otro, que se convir­
tió igualmente éo un ruiseñor, y así fné 
arrojando puñados de arena, que se trans­
formaron en otros tantos pájaros que la 
rodearon cantando alegremente; enton­
ces ella les dijo con dulzura: «partid, 
pajarillos, ya que habéis nacido; volad 
hacia el cielo! Pero los pajarillos conti­
nuaban revoloteando y cantando á su 
alrededor, sin hacerle caso.

I V
La siguieron á todas partes y vola­

ban en torno suyo, cuando le dijo al del­
fín Carlos:

—«Yo te digo en nombre del Señor, 
que tú eres hijo de rey y el verdadero 
heredero de Francia.»

! Y cuando entró en Orleaus, cubierta 
con la blanca armadura, que brillaba á 

I la luz de las antorchas; cuando asaltó 
i las trincheras inglesas, y no la abando-
• naron cuando cayó en el foso herida en
i el cuello, siendo ellos quienes arranca- 
I ron la flecha herida y cubrieron
i ésta con sus plumas mas finas, 
i Y el dia del triunfo se les veia volar 
1 sobre el estandarte flordelisado. 
i Invisibles para Jos verdugos, sirvió- 
j les de jaula el calabozo en que ellaes-
* taba prisionera, y eu el momento en que 

fné conducida á la hoguera les dijo:
■ —«Marchaos, pajarillos; rae habéis 

acompañado y os estoy agraiecida. pe­
ro hoy es necesario que me abandonéis, 
porque las llamas podrían quemar vues­
tras lindas alas.

Pero ellos no hicieron caso y no ce­
saron de piar revoloteando entre las 
llao'as. posándose cu sus hombros y en 
sus cabellos, en taoto qne uno á uno 
iban cayendo abrasados.

Después la multitud se fué alejando 
poco á poco, quedando únicamente en 
la plaza los restos de la hoguera alum­
brados por la lusa.

Entre ellos brillaban las cenizas de 
I la virgen y los pajarillos.
I De pronto pareció animarlos un so- 
i pío de vida; aquel polvo tomó forma y 
; de nuevo vióse á la jovenpálida sonreír 
I cual si despertara, y que los pájaros no 
! tenían de tales más que la apariencia.

- ;•> . > . p su-
grandes alas blancas, se llevaron á Jua­
na ai Paraíso.

CATITLLE MENDEs . 
(Propiedad de Le (.jurrierde la Hresse.^

Crónica médica

Toxicidad de los alcoholes.—La coque­
luche en los niños de pecho.—K1 

color verde para la vista.
Mr, Cadet de Gassicogpt ha presenta­

do á la Academia de Medicina de Paiís 
en nombre de M. G. Coilin. una nota 
que podemos resumir en ios siguientes 
términos:

El uso moderado del alcohol es rela- 
; tivamente poco nocivo cuando este pro-
■ ducto es introducido en la economía por 

la vía digestiva; las personas que comen 
mucho, así como los animales, tales co­
mo los miniantes, soportan de este mo­
do dosis bastante considerables de al­
cohol sin presentar señal alguna de in-.
toxicación.

Una de las cousas de atenuaci^ de 
la toxidad de los alcoholes es si^W ra- 
tacióD por los líquidos de la con-

© Ayuntamiento de Huelva
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tenidos en el estómag*o; de esta manera 
st:' explican Jos esfectos porjuíJícialf'S de 

^as bebidas alcohólica tomadas en ayn- 
/  ñas.

Los experimentos clol Sr. Daremberg-,

Íqnieii se ha consagrado sobre todo á es­
tudiar la toxicidad comparada de los al- 
. coholes por medio de inÉrecciones intra- 
p- venosas, no son suficientemente proba- 

 ̂ tonas para Levar al ánimo una verdade- 
\ ru convicción, de ellos pueden surg-ir 
1 diversas causas de error: líquido ha srdo 
S dig-erido con harta rapidez, acaso ha si~
■ do introducido demasiado aprisa en la 
•j-sarJüTe. Sabido es, «n efecto. q.i*> et ¡j’-  
^ohoi en tales condiciones precipita 
unas capas de albúmina y puede dar lu- 
t,ar de o.ste modo á la producción de pe­
queñas embolias, las cuales pueden de­
terminar á su vez la aparición de acci­
dente mortales.

vocr.r los accesos de espasmo g*iótico.
 ̂ *

En los niños de muy tierna edad 
(hasta la de un año próximamente) la 
coqueluche reviste con frecuencia, se- 
gúu el doctor Sr. Baurael. profesor 
ag-reg-ado euearg-ado del curso de clíni­
ca de las enfermedades de los niños en 
la Facultad da Medicina de Montpeller 
una forma particularísima y bastante 
diferente del siudromeclásico para que 
el diag-onóstico se presente difícil. En 
esta forma los accesos de sofocación que 
sobrevienen bruscamente de dia y de 
noche, más ainenudo de noche, hasta 
el número de ocho ó quince en las vein­
ticuatro horas. Estos accesos son muy 
análog-os á los que se observan en el es­
pasmos de la glotis: la respiración se 
detiene, el niño se vuelve violáceo y la 
cianosis aperece sobre todo mareada del 
Jado de la mucosa buco-lingual; finsi_ 
mente sobrevienen cuatro ó cinco sac 
didas de tos que no tienen ninguna se­
mejanza con los accesos clásicos. Jueíro 
todo vuelve á entrar en orden Otras’ 
veces, el acceso se'traduce por una res­
piración ruidosa, sin tos crupal ni cia 
nosis; reviste entonces la forma de una 
laringiti estridulosa intermitente, de una 
corea pasajera de la laringe. Los acce­
sos de la sofocación que sobrevienen 
reemplazando la tos coqueluchosa pue­
den á veces provocar convulsiones ge­
neralizadas, más raramente el síncope* 
pueden terminarse igualmente con la 
muerte.

ElSr.Baumel estima que esos acce­
sos son debido en realidad á Ja coquelu ' 
che, pues ha tenido la ocasión de obser­
var. en una misma familia, la coexisten­
cia. en los niños menores de un año de 
la forma anormal que él describe, y' en 
ios niños de más edad, de la coqueluche 
cláiíica.

Nuestro colega cree que ciertos casos 
designados bajo el nombre de espasmo ' 
de la glotis (afección que no se observa ' 
apenas después de un año de edad y que ’
se atribuye al raquitismo, á los diversos ’ 
estados caquéticos y á Ja acción del frió], ¡ 
no son otra cosa que coqueluches ign i ’ • 
radas. , ¡

El tratamiento de la coq ueluche anor­
mal del niño de teta es el mismo que el 
de la coqueluche clásica. Consiste cu el 
empleo del jarabe formula d) á nonti- 
nu'^ióu. qu» e! S!r. B 'u  m- í pr j,." á 
t ' Í )a*j» air.iicaoi^íiltqs:

Extracto de belladona. 0*5 centigra­
mos.

Jarabe de Tolú. 100 gramos.
H. A.—Para tomar: una ó dos cu­

charadas de las de café, en las veinti­
cuatro horas (para un niño menor de un
í'fl’- -ínH'»,

La mitad de esta dosis es dada por la 
mañana; la otra al anochecer.

A los niños de más edad se les admi­
nistra un número de cucharadas de las 
do café, de ese jarabe, doble del número 
de años que Cliente el enfermo, y  esto 
hasta cuatro años por lo menos.

Bajóla influencia de esta medica­
ción, los abusos de empasmo glótico 
disminuyen poco á poco de número y 
do intensidad, al igual que los accesos 
clásicos de la coqueluche.

Importa evitar todo lo que es capaz 
de provocar Jos accesos ó crisis de espas­
mo laríngeo (terror etc.), así como las 
caimas de enfriamiento susceptibles dé 
crear complicaciones pulmonares, tales 

'como bronquitis generalizada, br nqui- 
tid capilar, bronconcumonia.

_ El régimen alimenticio deberá ser 
dispjesto y regulado de una manera ri- 
gurbs<..(a|iaientación cada tres horas), á 
íiu de ev+ar los trastornos gástricos que 
pueden convul
sienes y. por agravar y hasta pro-

Muy generalizada se encuentra la 
costumbre de usar el color verde como 
el mejor protector de la vista contra ¡a 
acción de la Inz solar.

El profesor Fnchs. de'Viena. conde­
na hoy «overamente esa práctica; niega 
los efectos beneficiosos que se han atri­
buido á ese color; y asegura, que tanto 
los periódicos en papel verde, como los 
vidrios y paraguas de igual color, son 
de lo más perjudiciales.

La teoría del doctor Fuchs. para ata­
car Hn arrii.radas creencias, se fundan 
en que cada Color piovoca la occióu do 
un juego especial de nervios, de donde 
deduce que interesada la visión por un 
color particular, ahorra la acción de un 
juego de nervids á expensas de otros 
que entran ,en ejercicio.

El citado facultativo opina que el me­
jor método es usar vidrios ahumados ó 
de color gris, los cuales permiten el 
descanso de todos los grupos de nervios 
impresionables á Ja acción de la luz.

Dr. M’AROSI.

ENCUENTRO CON LACKET

L^ colninna Rabanal y las fuerzas 
mandadas por el capital Bemal hau 
tenido un encuentro én el potrero La- 
caina con las partidas que mandau ios 
cabecillas L acrety  Giircia.

Nuestras tropas batieron y  disper­
saron al enemigo.

La columna tuvo cinco soldados 
muertos y  algunos heridos.

No son conocidas las bajas ^de los 
rebeldes.

Chachara

COMPETIDORA, e.s,tablecida en la calle 
áau José. núm. 12. traspasi dicho esta­
blecimiento con t idas sus existencias y 
enseree. en buenas condiciones.

■Caso de no convenirle las proposicio­
nes que se le hagan hasta fin de rnes- 
coraenzará á realizar á precios desconon 
culos.

explotación del muelle de hierro de la 
.Juntade Obras del puertos, un querido 
amigo nuestro quefué adinioistrador de 
un periódico conservador que alcanzó 
mucha popularidad.

infonnación local
Mañana, según nuestros informes, 

debutará en el Teatro Colon, la compa­
ñía dramática que dirije el primer actor, 
don Francisco Fuentes.

Es probable que ponga en escena el 
magnífico drama de don Joaquín Dicen- 
ía. titulado «Juan José.»

Con este i otivo. nos dicen será apla­
zada la función que á beneficio de «La. 
Cruz Roja» habría de celebrar el próxi­
mo domingo dicho coliseo la socie­
dad «La Artística.»

En QUi.'Sti'i) número próximo puiúi- 
í caremos la lista dcl ps-rsonaí da la couj- 

pañia. conocida ya de este público.

i MALA SITUACION DE LOS C\BE- 
I CILLAS
i Los cabeciUas por antonomasia 
j  son Gómez y  Maceo, eso ya se sabe.
: Pues bien, de su situación, algo más 
j se sabe que ayer.
j Por de pronto, es ndudable que 
j ninguno de ios dos ha conseguido su 
í propósito de pasar á la región orien- 
j tal de la isla, siquiera para los que 
j presumen de perspicaces sea un lie- 
I choque el grueso de sus fuerzas lo 
I haya conseguido.
í Según de Cuba comunican es, no 
: solo unánime, sino insistente y  con­

firmada la opinión de qué Antonio 
I Maceo se encuentra en situación apu- 
i radísima.
j Fáitanle recursos de todo género 
; y le persiguen cuatro columnas, que 
: continúan cercando ai grueso de las 

fuerzas manda las por el osado mu­
lato.

Maceo continúa entre Mantua v 
Macuríges, próximo á la cpsta, y  tie­
ne cortadas las salidas tierra aden­
tro.

i Créese que cspf>raba la expedición 
de Calixto García, por lo que el nau­
fragio de éste es una gran coutrarie- 
dad para el cabecilla mulato, cuya 

I situación se agrava.
I ROLOFP Y OTROS DERROTADOS 
' La columna Godoy ha batido on 

el ingenio Olallito, provincia de San­
ta Clara, á gran número de insu­
rrectos.

La fuerzas enemigas estaban acau­
dilladas por ios cabecillas Roban, Ro- 
lüff, Alvarez yNuñez.

Las partiíias insurrectas quedaron 
derrotadas.

La columna se apoderó del cam- 
p.inmnto f^n'unigo.

r-oeides tuvieron bastantes
bajas.

De nuestras tropas; resultaron he 
ndos gravemente cinco soldados, y  
cuatro de menos gravedad.

EN m a t a n z a s
La columna mah lada- por e] te­

niente coronel Aldea ha batido en la 
provincia de Matanzas á las partidas 
que operan á las órdenes de los cabe­
cillas Castillo Cardenio y  Armiers.

Parece qne estas fuerzas rebeldes 
marchaban con dirección ála  provin­
cia de la Habana para unirse ú la,̂  
fuerzas del generalísimo.

La columna de Aldea les cortó el 
paso.

CABECILLAfBATlDO Y  MUERTO 
Los voluntarios de la Habana han 

tenido un reñido encuentro ' on una 
numerosa partida en eHagenio San 
Joaquín; situado en el centro- de la 
provincia de Matanzas, cerca dej Co­
rral Falso.

Mandaba las fuerzas rebeldes el ca­
becilla Bernardo Cabrera.

Este resultó muerto en el com­
bate.

Su cadáver recibió sepultura en el 
cementerio de Macuriges.

El comité provincial del partido re- | 
puldicaiio íederal de Hutdva, ha noni- I 
brado para que lo represente en la .ásam- '

en Madrid al 
'Gobernador civil 

que ha silode esta provincia.

«La Justicia> del dia 25 parte los 
corazones.

¡Cuidado si es conocedor de la 
política el compañero!

¡Y  de Geografía, no Habiemos!...
Arabas ciencias las posee profun­

damente.
A  nosotros, los ignorantes, nos 

lisonjea hombrearnos con los sabios.
En sus escritos siempre hay oca- j 

sión de aprender al.sfo. |
No de otro modo hubiéramos 

sabido que W eyler y  los generales 
que le acompañan á Gi ba, son «de­
fensores de la integridad de la pa­
tria, en el archipiélago filipino. >

Lo dicho: ¡todos los dias se apren­
de algo!

*' * •
En la política raya á mayor al­

tura.
El partido liberal está si «cade>

6  «non cade» por los artículos de 
«La Justicia».

Los liberales no conocen sus in-

Ha sido declarado cesante el Delega­
do de Hacienda de Almería D. Manuel 
Reboul. que I0 fué durante algún tiem­
po en esta provincia.

Ha sido destinado á esta comandan­
cia de carabineros el teniente, D. Ricar­
do Rodríguez.

Hoy celebra su fiesta onomástica 
nuestro distinguido amigo, el ilustrado 
ingeniero-director del ferro-carril de 
Zafra á Huelva. D. Pedro Nolusco de 
Soto.

Nuestro distinguido y querido amigo 
el t'mifMite dw ¡nfant-TÍa don üárlos ()• 
Doiiell y Vargas, ha sido propuesto para 
e! ascenso del empleo inmediato.

Anteayer falleció en Sevilla, nuestro 
querido amigo, D. Julio Kith y Rodrí­
guez. hijo del inspector general de mi- 
nai y jefe que fué durante mucho tiem­
po de este distrito minero, D. Roberto 
Kith.

A su distinguida familia enviamos 
nuestro más sentido pésame.

Ayer fueron decomisados en la plaza de 
Abastos por liabur sido expendidos cou 
faltas en el peso, un kilo de pescado, 
otro dé longuerones, otro de coquinas y 
ciento cincuenta y dos hogazas y media 
de pan. que fueron repartidos entre Jos 
pobres de esta localidad.

. ------------------ ,,,  ̂ A las nueve de la mañana del dia 27
tereses. Si los conocieran ya hubie- | del actual, llego á conocimiento del ca- 
ran procurado, por propia conve- \ del puesto de la Guardia civil de Hi- 

■ ■ güera junto Aracena. que elniencia atraérsela.
Con su pan se lo coman.

< ....Esta es la fecha en que ni 
hay reorganización, ni hay partido, 
ni comité, ni jefe,, ni soldados, ni re­
clutas, ni mercenarios, ni cosa que 
lo valga.

E l partido está partido, y  desde 
que quisieron empalmarlo con el go­
rro frigio del arrepentido tribuno, 
ya no es partido, ni tronchado, ni 
cascado, es una momia egipcia que 
ni Riego, ni Garibaldi, ni Zumalacá- 

■ rregui la conocen.»
Ea, ¿ven ustedes lo que decía­

mos?
Después de lo copiado, ¿cómo 

es posible que el partido se reorga­
nice?

¡Apenas si «La Justicia» tiene 
influencia en la opinión!

Y  lo peor del caso es, que los 
comités ya formados, al leer estas 
cosas se van á llamar á engaño, y  
¡sabe Dios lo que pasará!

No hay que darle vueltas. Con 
la «sátira» de «La Justicia-i, no hay 
quien pueda.

A NASTASIO  Ba r r e r o
TETÜAN, NUM. 13

En este acreditado establecimiento 
aca.’ia de llegar una importante remesa 
de manteca finísima de Humburgo y se 
expende la lata de una libra á 8 y 9 rea­
les. según marca.

También expende esta casa el rico 
café Hacienda y Caracolillo, crudo y tos­
tado diariamente con máquina del últi­
mo sistema.

Gran surtido en cognac de varias 
ularca.•̂  ctíi'.’ezi .-i. licores, anisados y de­
pósito ¡xclusivo del conocido champag­
ne «C lúü.iiiu». y íA renombrado vino 
Coloni i Vitícola de Campana, clase tin­
to, pn^piedr.d del Excino. Sr. Marqués de 
Berteinate.

ficne esta casa en venta ó en arren— | 
damiento una estantería y mostrador de » 
reciente construcción y está dispuesta á 
cederla por cualquier preqio y recomien-- < 
da á los compradores visiten su casa-an- [ 
tes que otra, seguro que experimentaráu } 
ventaja. j

TETÜAN, 18 í

-- carruaje 
número 2 de la empresa denominada 
«La Sevillana.» que como mayoral con­
duce José García Rivera. había volcado 
entre los kilómeír.is 37y :18 dq la carre­
tera de Sevilla, inmediatamente se per­
sonó en el sitio referido acompañado de, 
guardia Francistío Trigueros García 
donde encontraron á una pareja que au­
xiliada por varios paisanos habían con­
seguido levantarlo.

Afortunadamente uo ocurrieron des­
gracias personales, únicamente resultó 
con una leve herida en la cabeza Aveli- 
no Martin Rufo y con una contusión 
también leve. Rosa García Rufo, que 
fueron curados en el acto por el médico 
don Rafael Mozo Benitez.- ’

La causa del vuelco fué por que por 
dicho sitio la carretera es muy estrecha 
y al ceder la diligencia el paso á un ca­
rro que marchaba en dirección contra­
ria, las ruedas de aquella entraron en 
la cuneta.

Una vez que dicho vehículo estuvo 
en disposicioQ. seguió su marcha á Se­
villa.

El atestado correspondiente . que for­
maron los de la benemérita, fué entre­
gado aJ juez municipal de Higuera.

Hace dos ó tres semanas decía el se­
ñor Lnpez Hernández en la,sesión del 
Ayunt miento, que el contratista de la 
carretera del matadero había* 00,nplido 
todas las condiciones del contrato y en 
d  caso de qne se faltase á algo de lo es­
tipulado, él sin contemplaciones de nin­
gún género las haría cumplir.

Pues bien; el caso ha llegado, y pa­
ra cerciorarse de ello le bastará al señor 
Alcalde repasar uo poco las condiciones 
facultativas y darse un paseito por la 
carreteril en construcción.

D'-ce una condición del espediente 
que la piedra será machacada al tamaño 
de 3 á 6 centímetros con aristas vivas en 
todas sus caras etc., etc.

Pero ¡oh protección! la piedra que es­
tá repartida por el terraplén de la carre­
tera ni es piedra en su mayor parte ni 
reúne las condiciones establecidas en el 
contrato.

Allí no hay más que montones de 
grava menuda y arena que se están cu­
briendo con piedra para disfrazar el 
fraude.

El contratista de la carretera, con 
aniieucia de alguien que debía prohibir­
lo. emplea la arena en vez de la pie­
dra. en favor de su bolsillo, y en per 
juicio dcl pueblo que dentro de seis me­
ses tendrá que pagar Ja construcción de 
otra carretera.

Y basta por hoy.

GOLETAS Y CUERNOS

Tenemos el gusto de reconiendar al 
público el gran surtido do vinos de Vi- 
llaniieva que ha recibido el acreditado 
establecimiento, «La Mezquita;» además 
de sus otras muchas existencias en sole­
ras finas y todo lo concerniente á este 
ramo.

Nos suplican del mismo hagamos cons­
tar que no existe sucursal alguna de es­
te establecimiento en la localidad y 
solo.

LA MEZQUITA.—Ricos 4.

El afamado diestro ángel García Pa­
dilla, está siendo objeto de grandes 
muestras de amistad y entusiasmo por 
los aficionados de allí, habiéndose dado 
un banquete en su honor el domingo 
pasado.

Para cuando regrese á Sevilla, haran 
los muchos y buenos amigos que allí 
tiene, entre ellos el conocido y entusias­
ta auciouado D. Baldomero Escolar, una 
fiesta y banquete en obsequio del sim­
pático novillero, comprueba de las mu­
chas simpatías con que cuenta en pobla­
ción.

El simpático matador de toros Juan 
Gómez de Lesaca. figurará la ^próxima 
temporada en las corridas que se verifi­
quen en NLmes. Bayona y Lión.

También formará el cartel paralas 
corridas qué se celebren en Jaén, donde 
cuenta el diestro Lesaca con muchos 
amigos y partidarios.

Ayer fué curada en la Casa de Soco­
rro, J , M., de24años, casada, que vive 
en la calle Santa María 2I, de una herida 
incisa en la mano izquierda. (Leve.)

En las aovilladas que se varifiquéli 
en Bilbao, tomará parte el reputado no- 
villero Angel García Padilla.

Ayer no tuvo carga ni descarga en 
el muelle de las Obras del Puerto, al cual 
no habla atracado vapor alguno.

Deseando dedicarse á otro negocio 
el dueño de la acreditada zapatería LA

Juicio por Jurados 
Señalamiento para hoy:
Primera sección.—Juzgado de Huel­

va.—Procesado, Ramón Valle Delgado, 
por el delito de robo. Abogado, D. Gui­
llermo García. Procurador, D. Mariano 
Marchena.

SECCION RECREATIVA
CASO S Y  CO SAS

Se dice que será nombrado jefe de

—Ya conoce usted á Fermín, que es­
taba completamente tronado y que per­
día siempre eu el juego... Por fin ha 
ganado...

—jHombre! ¿Algo que valga la pe­
na?...

—Ha ganado... la frontera, huyendo 
de loa acreedores.

En la bolsa:
—No lo dude usted, ese banquero es 

un bribón. Sin embargo, al verle, cual-

1
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A r v O A K c c f i í

VINOS DE JEREZ 
VIUDA DE NEIRA

Bodega de las mas acredí- 

tadas por la exquisita pure­

za de sus caldos.

a :

Marcas recooiendadas.—FINO KSPECIAL, AMONTILI A[)0 N. P U, y VICTOHIOSO. 
Pídanse en todos los establecimientos.
Representante en Huelva, D. Paulino Molero, Cánovas, 17.

quiera diría que es una persona decente. 
Su facha respira honradez.

—Es verdad. Pero desde lueg*ose no­
ta que tiene la respiración muy corta,

CHARADA

Dos Juana pronto á tu madre 
no me dé de almorzar todo. 
pues produce príj»» tres, 
y  esto lo sabe el más bobo.

T. de S. A.
Solución á la última publicada: 

RÓMULO;

C o a in a d e S L ^ L C A H C E
MINUTAS PARA MAÑANA

J>OR
B L ^ N - C O  P R I S T O

ALMUERZO
Huevos con anchoas.

Tenías en salsa blanca. 
Chuletas de ternera á la lionesa. 

Tomates rellenos á la turca. 
Jamón en dulce.
Queso. Postres'!

COMIDA
Sopa de queso.

Truchas á la ginebrina. 
Albardilla de carnero brascada.' 

Rosbif al natural. 
L e c h u g a s  con j u g o .  

Buñuelos de viento.
Postres.

Tomates rellenos á la turca.—Vaciar 
gunos tomates. Salarlos.
1  Ponerlos á escurrir en im tamiz. 

Escaldar arroz en agua salada. 
Escurrirlo y mezclarlo con manteca y 

cebolla é hinojo picados.
Rellenar con esta masa los tomates. 
Colocarlos en un plato hondo que re­

sista al fuego.

Truchasá laginebrina,—Limpiar cua­
tro ó cinco truchas frescas.

Colocarlas una junto á otra en una 
! cacerola abundantemente untada de 
• manteca.

Rociarlas con un vaso de vino bl neo 
y sacarlas ligeramente.

Cocerlas entre dos fuegos vivos.
Así que estén, trasladarlas á una fuen 

te qne resista el fuego, bañarlas de ge­
latina al pincel y ponerlas á la boca del 
horno,

Añadir al fondo de cocimiento gelati­
na derretida. Dar un hervor al líquido. 
Apartarlo de la lumbre. Incorporarle 
una porción de manteca á !a «maitre d. 
hótel.v Terminarla con el zumo de uu li­
món, Y verterla en derredor de las tru­
chas. ya colocadas en la fuente, con pa­
tatas fritas en los ángulos y ruedas de 
limón á los lados.

Servicio Telegráfico
Particular y Exclusivo da “ £i A lca n c,,

CONSEJO D E MINISTROS 

Madrid 30*11 n.
En el Consejo de ministros cele­

brado hoy, bajo la presidencia de la 
Reina, se han tratado asuntos de in­
terés.

Con preferencia se ha estudiado 
la marcha de la g-uerra, ocupándose 
extensamente los ministros del g e ­
neral Weyler y  de sus planes.

La  actitud de Wasigton púsose 
también sobre el tapete.

Los ministros han guardado re­
serva sobre este punto concreto.

LOS L IB E R A L E S
Madrid 30 u n .

Los liberales siguen ocupándose 
de la disolución de Cortes.

Sagasta ha declarado nuevamen­
te afii mándese en cuanto dijo y  aña­
diendo que más que nunca conside­
ra temeraria la resolución del g o ­
bierno, en las actuales circunstan­
cias.

Hay que atender solo á la gue­
rra de Cuba sigue diciendo y  espe­
rar los resultados de los planes del 
general Weyler.

Si otra cosa hiciera el gobierno 
Sagasta cree que su partido iría al 
poder.

EXPECTACIO N

Madrid 3 1 , 2 mad.
No hay noticias de Cuba que den 

cuenta de nuevas operaciones.
Espéranse noticias sensacionales 

respecto á la campaña.
Aunque he procurado indagar á 

qué fin se refiera este rumor no lo 
he podido comprobar.

M EDIDAS PR EV ISO R A S.
Madrid 3 1 , 2 mad.

La  línea de la Habana ha sido re­
forzada con i.ooo hombres, y  la de 
Pinar del Rio con 500 voluntarios.

Máximo Gómez no ha podido 
romperla línea de Guatamo apesar 
de cuentos esfuerzos realiza.

ARRENDAMIENTOS.

Se arrienda una accesoria, propia 
para establecimiento, situada en la 
esquina de la calle Alfonso XII, nú­
mero 23.

Consta de un espacioso salón, co­
cina y  retrete.

En la calle Cánovas, número 44, 
Bodega de la Victoria, informarán.

En la calle de La Palma, número 
2, se arrienda una casa situada en la 
esquina, de dicha calle.

Informarán éu ia calle Cánovas 
número 44, Bodega de la Victoria.

Casa de Socorros
Ayer fueron curados los individuos 

siguientes:

En la cura pública fueron asistidos 
veintiocho.

Rsgistro Civil
Movimiento de población en el dia 

de ayer.
Matrimonios.—2.
Nacimientos.—Varones, 1. Hembras, 0 

Defunciones.—3.

Cárcel y Ooreccfonal de Hnelva
Dia 30.—Existenteucia de presos en 

el dia anterior, 175,—Altas. 01.—Suman 
176.—Bajas, 1.—Quedan, 175.

E O LE T IIÍ CO M IR D IAL
MERCADO DE HUELVA

Reales fanegas.
Trigos extremeños. . ' .  . . 38 á 40
Idem del país...............................32 á 40
Idem blanquillos......................00 á 00
Idem tremés. . . . . . . 00 á 00
Cebada extremeña......................22 á 23
Idem navegada........................... 21 á 22
Habas mazagaiias...................... 32 á 33
Idem chicas. . . . . . .  38 á 34
Avena rubia, . . . . . .  18 i  20
Idem negra 00 á 00
Atramuees 18 á 20
Garbanzos gordos......................78 á 90
Idem regu ares........................... 70 á 75
Idem chicos.....................................55 á 60
Alverjones. 36 á 38
A lp is te .......................................... 50 á 56
E s c a ñ a ...........................................19 á 20
Maíz. > .......................................... 34 á 38

Reales arroba.
Harina 1 . * ..................................... 14 á 16
Idem 2 . * .......................................... 14 á 15
Idem 3 .V  . . . . . . .  12 1[2
Salvado q u in ta l .......................... 22 á 23

M ercado y  M atadero de cerdos  
de Sev illa .

Existencia anterior. 2 0 6 ,-Entrados 
en este día, 148; total. 355.

Han salido: para el consumo, 099.— 
De tránsito, 0; total, 099.

Quedan pa<a el inmediato día. 255.
Los vendidos han pesado, 09.910 ÜiO 

kilogramos.
Precios por pesetas, 1*02 á 1‘05.

***
M ercado de aceites  de Sevilla. 

Existencia de ayer, 6,800 arrobas.

Entradas do hoy, 0.000 arrobas, de 
nuevo.

Viejo. 000 arrobas.
Endeble. OLO arrobas.
Precios: nuevo, de 26?iS á ¿j0i0;vle- 

jo. de 0|G á 00 0(0; endeble, de 00 Oíd á- 
00 OiO.

Sscción Religiosa
SANTOS DE HOY.—San Pe'dro No- 

asco.
SANTOS DE MAisANA.—San Igna- 

eio'y San Cecilio.

TELEGRAMA DE CAMBIOS

DEL CREDIT LYONNAIS
AGENCIA. DE MADíUD

m v ic io  mmikh dsl corredor de comercio
COLEGIADO

A. NATALIO DOMINGUEZ
Ricos 34 y S6.--Huelva

Bolsa del 2 7  de Enero 1896 CáUBIOS

FONDOS PÚBLICOS

M ad r id . =D euda perpétua 
al 4 por 100 interio con­
tado .................................... 64^55

Deuda perpetua al 4 por 100 
e x te rio r .............................. 73 ‘90

Deuda al 4 por lUO amorti­
zable, contado ...................... 78-15
Billetes hipotecarios de Cu­

ba, 1886 .............................. 93‘5ü
Billetes hipotecarios de Cu­
ba, emisión de 1890. . . . 82-25

ACCIONES

Banco de España . . . . 377
Compañía A. de Tabacos. . 188‘50

SOBR PLAZAS EXTRANJERAS

París, a la vista, beneficio. 20-90
Londres, á la vista, libra 

esterlina........................ 30-45
París, 4 por 100 exterior 

español. . . . 61 4 8

Jarifa  para la compra y veta de valores
Interior, exterior y  amortizable, 4 

por mil sobre el valor nominal.
Billetes de Guba, 4 y 1[2 por mil 

sobre el valor nominal.
Imp, de «La Crónica»
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colu en la desembocadura del barran­
co, trayendo un animal que, en sus 
grandes y encorvados cuernos, reco­
nocimos había oerteaecido al rebañ 
que acaba de desaparecer. Aquel aui ~ 
mal era de la magnitud de gamo. Los 
grande-s cuchillos de los cazadores no 
tardaron én quitarle la pie y  cortar la 
carue. Al misino tiempo ocupábause 
otros en derribará hachazos un algo­
donero, y hecho astilla, briló muy 
pronto una hoguera. Colocáronse so­
bre las brasas algunos trezos de carne, 
y  poniendo ia cafetera junto á  ellos, 
empezó á hervir su oscuro y  
perfumado líquido Terminada la 
cena, cada uno se envolvsó en «ju 
manta y  olvidó en el sueño los peli­
gros que habíamos corrido.

Al amanecee nos lexantomos des­
cansados y  deliberamos sobre el cami­
no que debíamos seguir. De seguro 
nos hubiésemos guiado por el arroyo 
á no correr éste hácia el Sur, donde 
nada teníamos que hacer nosotros. 
Necesitábamos dirigirnos al Este. Un 
grito del cazador Lincoln interrumpió 
nuestra deliberación. Volvimos la c â-
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suave, sonriente, agradable, Por to» 
das partes un anc o espacio cubi rto 
de bosques, cuyo espeso follajeforma- 
ba, al entrelazarse una alfombra que 
ocultaba el suelo; en algunos puntos 
veíase el verde musgo do los claros. 
Las hojas de los árboles presentaban 
variados matices, porque estaba bas­
tante avanzado el otoño. El amarillo, 
el anaranjado, él púrpura y  todos los 
matices del verde y  el blanca estaban 
apmoniosamente mezclados cual flo­
res de rico tapiz.

En el centro del valle brillaban 
las límpidas aguas de un lago, tan 
puro como el cristal, y tan terso co­
mo un espejo. El sol estaba entonces 
en medio de su carrera, y reflejándo­
se sus rayos en la superficie del lago, 
le daban el aspecto de una inmensa 
hoja de papel dorado. No podían dis- 
tiuguirse las orillas, porque los árbo­
les ocultaban una parte á la vista; 
pero era fácil ver que la humareda 
que nos había atraído á aquel sitio, 
brotaba de la parte occidental.

Convencidos de esto, volvimos al 
vivac donde habían quedado nuestros

asombro. A nuestros piés se estendia 
á lo lejos'un delicioso valle que osten­
taba las galas de rica vegetación. Su 
formas era casi avoidal, rodeado por 
todas partes de un precipicio ■ que le 
cercaba corno un foso. Su longitud po­
día ser de diez y se'skilómetros y  su 
mayor latitud ocho á lo sumo. E s tá ­
bamos nosotros en su estremidad sus- 
perio, y  por consiguiente podíamos 
verle en toda su esteusió. Eu la ver­
tientes del precipicio crecían árboles 
casi horizontalmente; esan estos ce­
dros y pinos. Al mismo tiempo vimos 
las nuposa ramas de brandes cactus 
qne brotaban entre las hendiduras de 
las rocas. Más lejos eu(;ontrába«e el 
mezcal, cuyas hojas de coloj escarla­
ta contrastabau agradablemente con 
el sombrío follaje de los cedros y  cac­
tus. Algunos de estos vehetales cre­
cías en la parte superior del precipicio, 
y  sus largas y encorbadaa ramas da­
ban singular aspecto al paisaje. En 
los flancos de aquella montaña todo 
rudo sombrío y pintoresco. ¡Cuánto 
cauibiaba la escena cuando se miraba 
hácia abajo! Todo parecía entonces

beza y le vimos de pié á corta dis­
tancia de los sauces, mirando hácia 
el Sur. Dirigimos la vista hácia aquel 
lado, y vimos con gran sorpresa una 
columna de hnino que parecía subir 
de la llanura.

— ¡Son los indios!— esclamó uno 
de nuestros compañeros.

— He observado en la llanura una 
hondonada singuiar— dijo Lincoln 
¡El humo brota de allí! donde hay 
humo hay fuego, y  el fuego no se en­
ciende solo. Luego allí hay pieles-ro­
jas ó blancos.

— ¡Indios! ¡indios sin duda!— es- 
ciamaroQ muchos de nosotros; ¿qué 
otras gentes podrían encontrarse eu 
tales parajes á centenares de legua*  ̂
de todo sitio habita o? Son los 
indios.

Rápidamente nos consultamos sobre 
el mejor partido que podíamos tomar. 
La hoguera estaba apagada, nuestros 
caballos y  mulos escondidos enti» 
sombra de los sauces.. UnospropoD^ 
enviar un corto destacamento á-Co­
nocer laa orillas del arroyé 
ereian que debíamos trepar^^^^^®'
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A r ^ o  J V C

miñpmmiitk
del Dr. A Y E R

PURIFICA LA SANGRE,
! apatiío, Fortfilsce á los débüess

PÍLDORAS Pectoral de Cereza

, Aqiiylio.s fi!u> pfí.iecvn de dehili.hul rs- 
ÍJherto 1' r ‘V’ "' '•«"rfíV iiU|.M.-«.ndí)ftii{ui i,»'n!í;»* !* I r r * • 1 ‘?<>í p̂ * k *. f 
i>ü rijírrp- ,M lo: I ■ y f’ii ffftueral rf’.dn- 
scruye el ¡. mch* ;, su uunlio ios alimentos 
nutren el w¡ii':, , ;■ í-e !:o''!ide un s¡i¿íorkpa- 
rador y de Jas dulsiirM.s de la vida.

P R IM E R  P R E M IO  BN LAS
E](|»Mf!98 íjRlígrssiis it Barealona ) CN̂igs.
Pr«»Ar»«« j»or el t)r. J .  (;. AYKR y Ca,,

Mm í ., * .  ü . A.
ki- .̂’” » * * * » « » r d l a  eoBtm iHDltaeloiii'B liat-aL-w. K1 Bcinbr- dr— ‘ --ít-b 
l^ ^ * S 2 ? itr ¿ rb S Í« \ ^  •üyoltar*. y e.tA va«iado en «1 evisku Ue ’̂ at

AL BELLO SEXO
D í » I L A T O m o

Bed.i«a Mémguirel bello. 
U o y e a a S i*  a f l i ^ ú a  de eaairo ó mq*o miaatoe lobre U región qveee desea de- 
p iar «aaAes.ofe para que deeapareaea d^ándola lerea y  bTelrosa, . «  « “ daeir 
i^ieeeia, «aaeha m eaeiiaejón en el eatie más delieado. ^

A eada fraseo aeompañan las insirDeeiones para ea uso
D e ^ m  e f S t d r l ? *  ^ oertifleado S‘70 pte.

Calie Mayor, núm. 23, Farmacia
Or Hernández y hermano, Jaeometrozo 60;

d e l  D r .
n las Hiejores pyrgaoíss, son piirayisnia segatales,

Sun iáeilss ée ísmar  ̂d' íI;;;c:1í', .Hl- hZMCtircidfts.
C u ra .I lo s  D c'^^jcs d ;̂ C a b o z -i, 0'.>yẑ :- .a  D is p e p s ia , C u ran  

e l E s íre h irr iie n to , Cu^ar; lo s  s -a s a rre g lo s  del 
H ígad o y A b rsn  e l A p e íito .

Nadio debe estar sin una ca jita  de las Pfldorat 
|Puf§«ntcs, del 9r. Ayer, para poder tomar tina pe­
queña dosis, á los primeros síntomas de indigestión, 

ly evitar asi .un sinnúmero de enfermedades. 
Preparadas por el Br. J. C. Ayer y ta,,Lov*ll, lCaee.,S. T, A.

P R I M E R  P R E M I O  EN LAS
E x p o f i ic io n e e  U n i v e r s a l e s  d e  B a r c e l o n a  y  C h ic a g o .

del Dr. AYER
3 R . e s s £ r l ^ ¿ l o s ,

Toses, Gripe, y  Hfial d e  Garganta.
A livia Ja tos más aflictiva, palia la infla­

mación de la membrana, desprende la flema y 
produce un sueíío reparador. Para Ja cura del 
Garrotillo, Tos I ’erina, y todas las afecciones 
pulinonales á que son tan propensos los jó ­
venes, no liav otro remedio más eficaz que el 
Pectoral de Cereza del Dr. A yer. '

P R IM E R  P R EM IO  EN LAS
ExpesíGiones Universales de Barcsleiit y Chicace.
Fr*psr«do por al Dr. J .  C. ATBR y Ca., Lowall, 

Masa., JE. V. A.
El nombre de—“Ayar’e 

en el ediUl de anda
í!fc contra imitaciones baratas. E

lanco liíalicio de laíaluña
l O I P A S l A  S S í iE S A L  D E .iS S S O R O J  S O B ff l  L A  71D

-MPHIMA,S¡FLJAS

Om iígíIío en Birceloui; jA N C H A  64
i  CiPITAIi I) (íliSiS'Eií; I O bO O O bO O O  I>£> Ü ^ T A -S .

Cftpilnlss .asegurados por|la Compañía hasta 81 de Diciem­
bre de 1894, 93.617.984*26,

Siniesiros pxgados hasta la fecha, 4.103.914*58 pesetas.
B n  todas las provincias liede esta Compañía española De­

legaciones y personal piu-a fomentar el segure sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspeotoi en Andalucía y Extremadura, D. Manuel Ma­
clas.-Subinspeetor, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Padre- 
Viso, D. Sebastian Viera,^^D.jJosá Maria Agnilar y D. Julio 
(ronzales.

Qeluqa-úi.i i»q HtiftivA. Cñ!l-: ilei

-HJL. B l N D t J S T R l ^ X .  i i I S P ^ Í Í O J : ,  
CONCEPCION 7, HUKLVA

SUCURSAL DE LA FABRICA DB CAI.ZADO

DE FRANCISCO CHICO GANGA
8 IB B P B 8  18, 8BV ILLA  

En este esUbleoiiaiento, montado een lodos los adelantos eonooi
A “«"V* «i «ha, y  ajendo «na de las principales de España, enoontra 

Jáa todea los qnelo *i8iten unelegaaí* y variado snrtido en todo Jo 
perteneoiente al ramo de lapateria. Tratándose de u« indusitial de 
tM to crédito, no solo en esta publaoión, sino en toda España, de udh 
t^uu&etara qne está reeoaocida como la más perfecta que se fabrica
en el país, son excusados lodos J#H elogios, bastando consignar e! favor q«ele dispensa el público.

3ran Hotel del Nuevo Mundo
DE

C A S T O R  C A C C E J O

CALLKS^SAIj ASTA, 56 y  58, y ZAFRA, 2 j  4

ilsta acreditada fonda, la pntnera de la capital y su provincia dls-
Z l í d Z ^ g Z o  ' - J 'o y  .m ueblad..

eoa 7  • > -
A.i se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 

no nevar mas que un ano de existencia. ^
Grandes oomoJidade* para la temporada de verano.

__ _ _ _ _ _ _ _ _ _ SAQASrA 56 y  58 v  ZAFRA á v  4

Colegio de Santa Isabel
INCORPORADO

AL I nstituto Provincial

Casas en venta
Dos bien acpndieionadap. 

situadas uuag6n la calle En 
medio, adinero 5 y otra á la 
espalda, calle Fernando el Ca- 
ólico. número 10.

En las mismas dan razó».

SE VENDE
Uiia inr'gBiíicaostantenay 
todos íua ensere.s propios 
;>ara ua i‘.sUblecimif3üto de 
Dpbitlas. En la calle Bocas 
-iiimci'O i ,  dan razón y  pre-

Prímera enseñanza de párvulos, 
elemental y superior, 

íéegunda enseñanaa; preparación 
para carreras especiales. 

Bnseñanza de adorno y recreo. 
Pídanse catálogos,

PUERTO 35, HUELVA

Justo Fernandez Izquierdo
SACJiAMBNTO 2, MADBID 

DBNTICINA INFALIBLE
 ̂Lo saben las madres: ningún ni 

ño muere «n la época da la denti- 
eión. Elixir de Fernandez Izquier- 
de. C^ja 3 ptas. Se remite por 14 
reales.

Calenótiras intermitentes 
Seoursn eon Jas Pildoras febri- 

fngo infahbiss de Fernández Is- 
qmerdo. Caja, 6 pesetas para fie­
bres rebeldes, y 8 pesetas para fie- 
ores benignas Por 2 reales más so 
remiten. Para evitar falsifioaciones 
ó imitaciones que nada curan, to­
das nuestras cujas de «Denticinas 
y «Pildoras» llevan una construc­
ción especial «La letra y marca 
son su relieve.» Desechar las que 
no tengan esta contraseña.

CALLE DEL SACRAMENTO 2 
MADRID

L A  g a d i t a n a
SsoelsQte serveza F ils e ru s x

Preoioi; Dooana de botellas, 6 
pesetas; media, 8, devolviendo los 
tascos.

Representante para Huelva y su 
provineia:

Pí uká á i  E M r  L í i í á i ' E D - i f l j E S  i l B i n á B I A S

SÁNDALO PIZÁ
m i l  p e s e t a s

mejores que tas del «v.

Mlonn t Acatieraias de B«t-
bradna '«..A-^i ”<>^cior)ea científicas y renorn-

^  prescriben, «..uc^iendo 
deí Dí K m -*l''‘ascw Uraalee. —Parmâ sa
MBa v ^ Sarceiona. y principales d. g.-^  * *®* "̂<*“ 8e r«iBitea por correo anueipaAda su valor.

{saamA]

h u e l v a  MOGUER

Competencia eon las mejores 
mareas extranjeras absoluta pure- 
M»y elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien­
das de lieores y ultramarinos.

Se ooneeden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quitn pasando por Hualva
NO VISITA E L

PASAJE JE ZAPEA
HAY RHSTAURANT

A  I t Q i
DE VINOS

D. Manuel Chaves Montiel, eo- 
misionista y eonsignataiio en esta 
plaza, compra grandee j  pequeñas 
partidas de vino para exportar­
los.

Diríjanse á él les que deseo ven­
der sue cosechas.

Cade Carretera Odíel, núm. 155

A los qus padecen dei estómago
antmiern, asrmda y effer^cssmts  ̂

preparada por R. Ĥ r̂nuadez. Calle Mayor 23, Madrid
Más de .,0 afros da ruto confirman ios buenos resultadoi 

obtemduscon e! uso de nuestra mag-aesia eu los padecimientos 
del e#ídmupi>. comg-i< nd,4 cou facilidad las gastralgias, maku di­
gestiones ó digestiones difmles, irritaciones, delores de eahemi vagidos

c:ra% et¿ofónd?^^ ^ - -

Rstamagütísia os mía uevida g-aseosa refrig:eraate, mií̂  ̂ ffraU 
al paladar coaipietauuaite soluble. » ‘“ uj grata

frasco Por correo certificado De 
reata en Madrid, calle Mayor, núm. 23. Por mayor Sree* M
García. Capellanes l.-Orf,iz. Preciados 5 2 .-J .V rn a u d e z  y hermano. Jacometrezo 00. •‘Awiuauuez y

S É  V E N D E

á voluntad de su dueñe 
una nasa de planta baja en 
la calle Muntrocal de esta 
población, propia para caen 
hauitación y  gallanía, sin 
numero de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse ai euoarga jo «i I 
almacén de vinos L a  Mez 
quita, Calle Ricos, núme­
ro 4.

Café nervino medicinal
Nada más inoísnsivo ni más ac­

tivo para los dolores da cabeza, ja ­
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Le • m lies deJ estómago, 
del hígado y Jes de la infancia en 
pneral, se curan infaliblemente, 
buenas boticas á 8 y 5 ptaa. eaja* 
tíe remiten por correo á todas ar 
tes.

0«tor ‘éarahg, Garrsts 39 
Madrid

MállOlI, TOMBS
l i b e i e i a

íceBtrDgEEeral ie snscripcíoBes

Se sirven y completan toda cla­
se de obras.—Obras á plazo, venta 
de periódieos de todas clases. Bo­
cas, 12, Huelva.

lneaadsfnaíijDís j  Sillos d« moiíiIimc

Se modifican ó curan coa rapi­
dez los catarros, bronquitis, coque­
luche y todas las afecciones de> 
pecho y aparato respiratorio, eon 
el uso del Jarabe Pectoral de R. 
Hernández. De venta en Madrid 
Mayor 28, Farmacia.

Precio 2*50 pts. frasco.
Por mayor: M. García Capella­

nes, 1. J .  Hernandez-y Hermano, 
Jaeometrezo 60, y J .  Ortiz, Pre­
ciados 52, Madrid.

En la redacción de 
este p^riódino «íí ad­
miten esquelas mor- 
tiioriíis desde las dos 
de la tarde hasta las 
dos de la madrugada, 
á precios convencio­
nales. Dos ediciones 
diarias.

TtEleo-gínitalesdalOr Malsa
Célebres píldoras para la com­

pleta y segura curación de la

im potencía/^ ttl
esterilidad.

Oueotan 27 años de éxitos y son 
el asombro de Jos enfermos qae las 
emplean.

Principales boticas, á 80 reale- 
oaja, y se remiten por correo á los 
das partes.

Oooter Morales. Carracas 39 

Madrid
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liia, ue^Jtí .u.iae podríamos descubrir 
el «Jtia de que brotaba el humo E r i -
dentemeut. esto era lo mejor, U nto  
imis, cnanto que, si uada consegu^r- 
raos; siempre n ihria tiempo paS. re­
currir al atro medio. Trepamos, pues 
hasta consideiable altura, y  al fin dcs- 
cuonmos una luz que parecía brotar 
dei profundo barranco donde ee orV-T 
cipitaba el arroyo; pero ninguna otra 
cosa pudimos ver en el considerable 
espacio que alcanzaba nuestra yista
v™ .n „s l,. lanuraque se esteadía ¿
lo lejos, anda y  estéril. Por un solo 
Udo el del Este, veíase una línea de 
yudura, con algunos árboles solíta-
V il’ J  e casos grupL
de d()s ó tres achaparrados arSjstos 
f íü  el ^ n tro  de la línea, se distiaguiá 
uüra abertura que debía «ere!  i S  
?a el arroyo del barran-

amguna otra cosa podria- 
nos descubrir permaoecicn io^cn la

!■' unirnos con
En ® compañeros.

de noso^v  ̂ que algunos
el límiteT^J^^íiffan oí arroyo hasta 

^quel ostrauo valle, con

La  Granja  en bl desierto 29

el prudente objeto de reconocérlo, Par­
timos en número de seis, dejando los 
caballos como antes. Caminábamos 
en silencio, tratando de ocultarnos 
entre los sauces, todo lo más cerca 
que podíamos de las orillas del arrovo. 
De esta manera recorimos cerca de 
I f  j  Esfáhu-mos ya cerca

dei Anal del barranco, cuando oímos 
un ruido parecido á una caída de 
agua: supusimos que seria una C’t'’ -  
rata formada por el arroyo que se pre­
cipitaba en la estraüa hondonada que 
empezábamos á ver, Un inom -ato 
después, conseguimos trepar ó h  
cumbre de un pico escarpado, desde 
el que se precipitaba el agua del arro­
yo desdo una altura de más de dos­
cientos piés.

Magnífico espectáculo ofrecía aque­
lla cascada, de corvada como la cola 
de un caballo, sumergiéndose en un 
lago de espuma y haciendo brotar 
millares de gotas que brillaban al sol 
cootodos b s  colores del arco iris. Her­
moso espectáculo en verdad, pero 
otros objetos hirieron en aquel mo­
mento nestra vista, llenándonos de

32 Biblioteca de «E l  Alcance»
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compañeros, y  convinimos (íon ellos 
redear á  caballo el bainíaco hasta en­
contrar sitio favorable pai a bajar. ¿No 
era evidente que en algún punto de­
bía existir un paso? A noser así, ¿có­
mo habían podido penetrar en e¡ valle 
los que hablan encendido el fuego?

Dí ĵamog á la espalda á los mejica­
nos con los mulos y  partimos todo - 

los que teníamos ca'iallo, dirigiéudog 
nos por ol lado del Este, cuidando mu 
cho de ocultamos, con objeto de acer­
carnos sin ser vistos y  reconocer la 
cíase de gentes que había en el valle. 
Cuando llegamos á la parte opuesta de 
donde brotaba aún la humareda, hici­
mos alto, y  dos de nosotros, echado 
mé á tierra, se deslizaro - por el borde 
del precipicio, cuidando de ocult irse 
detrás de los matorrales que se encon­
traban entre ellos y  el lago. Al fin 
pudimos descubrir lo que había en la  
parte inferior, quedando todos asom­
brados, porque estábamos muy lejos 
de prever el singular cuadro que te­
mamos á la vista. En la opuesta ori­
lla del lago á ciento ochenta metros 
próximamente del agua, so elevaba

S

Quitámo-sles las sillas y  fardos 
atándolos á estacas, le dejamos liber-  ̂
tad para comer cuanto quisieran.

Entonces nos ocupamos de nuestra 
cena. Hasta entonces poco habíamos 
sufrido por hambre. Mientras atravé- 
sábamos la llanura, comíamosde tieme 
po tiempo algunos pedazos de cara- 
seca; pe- o hablarnos tenido que  comer­
la cruda, y  el tasajo  /este es el nom- 
brs que se le da), no es buen alimen­
to, ya se tome crudo ó asado. Después 
de vivir de aquella manera una sema­
na, deseábamos ardientemente comer 
carne f.^esca. Desde el Paso no había­
mos cn(3oatrado más caza que media 
docena de antílopes, de los que había­
mos cousoguido matar uno á tiros.

Mientras atábamos las bestias y  
concluíamos de preparar nuestra cena, 
compuesta de café y  tasajo, uno délos 
Cazadores, llamado Lincoln, disparó un 
tiro en el barranco. Al oirla esplosion 
de su carabina, fevantam .s la cabeza 
y  vimos un rebaño de argalís, saltan­
do de roca en roca y  huyendo con la 
ligereza del pájaro á la cumbre de la 
montaña. AI poco rato apareció L i-
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